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MARCO EN EL QUE NOS MOVEMOS 

      Para nadie es noticia las dificultades que encuentra el evangelio para abrirse paso 
especialmente en el mundo de los jóvenes de Europa. Una sociedad que está olvidando sus raíces 
cristianas y que se ha sumergido inconscientemente en un mundo de contra-valores que preocupa 
seriamente a cualquiera que tenga alma de creyente. 

      La sociedad española y la madrileña vive todos estos problemas; y estos mismos problemas los 
encontramos los educadores a la hora de ejercer nuestro ministerio educativo y evangelizador 
entre los niños y niñas hijos de una sociedad como la nuestra. 

NUESTRA VISIÓN DEL DEPORTE 

      Mi intervención se va a mover en un ámbito especial del deporte. No en el de el deporte 
profesional, que mueve masas, que está altamente especializado, que también mueve grandiosas 
sumas de dinero, tanto en las transacciones de deportistas como en el resultado económico de su 
actividad como espectáculo de masas. 

      Mi pretensión es referirme al deporte como un apéndice importantísimo de la acción 
educativa, por lo tanto quiero situarlo más en el ámbito de las escuelas, parroquias, clubes 
católicos, etc, instituciones que, todas ellas, tienen objetivos que van más allá del deporte en sí y 
que pretenden de una u otra forma educar sirviendo al Evangelio, desde la educación o el ocio y 
que sienten como propia misión la transmisión de valores humanos y cristianos que ayuden a 
fortalecer la vida cristiana de los destinatarios de su acción, en este caso niños y jóvenes. 

      Es fácil comprender que entendemos el deporte como un aspecto importante y valioso pero 
ciertamente complementario en la esencial tarea de la transmisión del evangelio. 

      Creemos que la evangelización es una siembra que ha de encontrar preparado el terreno, para 
que la semilla sembrada germine y de fruto. Si bien el deporte no es ni puede ser el ámbito de la 
Evangelización directa, sí posee una extraordinaria capacidad para preparar el terreno a la semilla 
del evangelio y para aproximarse al modelo de hombre que Jesús Nuestro Señor nos propuso.  



Pedagogía del umbral 

La dimensión evangelizadora forma parte constitutiva de la Misión Educativa de cualquier centro 
de Iglesia y a través de la acción  educadora  respondemos a la misión que la Iglesia nos ha 
encomendado. Sentimos además la llamada a ejercer un esfuerzo de renovación y de coherencia 
en el compromiso asumido para la Misión.  

En el ambiente educativo católico solemos concretar y contextualizar nuestra acción en los 
respectivos Proyectos Educativos, explicitando la tarea evangelizadora en tres niveles:  

• Pedagogía del umbral,  

   

  En el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española se define UMBRAL: 
umbral. (De lumbral). m. Parte inferior o escalón, por lo común de piedra y contrapuesto al dintel, 
en la puerta o entrada de una casa. || 2. Paso primero y principal o entrada de cualquier cosa. || 

Proponemos por tanto, un modo de ser y de situarse en el mundo ante la 
vida, la sociedad y Dios que conforma el ambiente educativo y primer círculo 
de actuación educativa, la «pedagogía del umbral», porque intenta poner a 
la persona en camino, y la capacita para hacer opciones, «cruzar umbrales» 
en su proceso de maduración, hasta llegar al umbral de la fe en Jesús.   
     Nuestro modelo educativo católico parte de los valores que fundamentan 
la persona y la sociedad, siempre desde la perspectiva del Evangelio; cultiva 
la actitud y la capacidad para transformar la sociedad, con especial acento 
en la promoción de la verdad, la justicia, la libertad y el respeto.  
     Las líneas de acción pastoral propias del ambiente educativo suponen la 
organización y entorno general del joven desde estos valores. Hay una serie 
de factores que intervienen de modo particular: el entorno, los horarios, las 
facilidades para la interrelación, la participación, la conexión con el exterior 
del centro, de la parroquia, del club. 

• Diálogo fe-cultura y Catequesis explícita. 

  

      El deporte no es ni puede ser un lugar de catequesis explicita, pero puede moverse con soltura 
tanto en la pedagogía del umbral como en el diálogo fe-cultura, y por ello es un inmejorable 
campo para acompañar a los jóvenes en sus procesos personales hasta las mismas puertas de la 
evangelización explicita.  

      Y este talante cristiano y evangelizador es el principio inspirador de muchos de los esfuerzos 
en los diferentes objetivos y campos educativos en donde estamos presentes y que para el 
deporte los concretamos en los siguientes:  

1. En el trato y la relación personal y cercana que establecemos entre los educadores, los 
alumnos, las familias. 



  

El deporte favorece esta interrelación que es básica e imprescindible para poder generar 
las dinámicas de confianza y crédito que deben existir entre educadores y jóvenes. Nuestra 
experiencia así lo avala.  

2. En la educación en valores que promovemos; 

El Deporte vuelve a ser un ámbito excelente para la transmisión de muchos de los valores 
que reconocemos como evangélicos y que ponen la base para un explicito anuncio de 
mensaje de salvación, porque convierte en naturales y asumidos valores que la fe conlleva. 
Así y por citar solamente algunos: 

• El Respeto al Otro 

• El Valor de la Verdad 

• La Justicia 

• La Vida 

• El Perdón 

• El Trabajo y el Esfuerzo 

• El Trabajo en Equipo 

• La Superación Personal 
• La Solidaridad. 

      Valores todos ellos que preparan el corazón y la mente para recibir con fruto la semilla 
del evangelio. Valores que solemos premiar con intención de ejemplarizar y activar la 
emulación con premios “Fair Play” en los que valoramos aspectos que van mucho más allá 
de los resultados de las competiciones.  

3. En los momentos de especial significación religiosa. 

De forma que a través de una sencilla propuesta de oración, de una celebración con motivo 
de algún acontecimiento en la vida de los jóvenes jugadores, hacemos presente la fe y no 
dudamos en explicitarla como grupo.  

4. En la oferta de propuestas formativas en el deporte que hacemos a alumnos y antiguos 
alumnos; 

A través de las cuales proponemos para la formación a monitores, entrenadores, árbitros, 
etc, formación que no olvida la dimensión pedagógica y su exigencia coherente del 
fomento de los valores, para que así pueda quedar inculcada en la acción educativa de las 
personas que están en contacto con los jóvenes.  

5. En el respeto a todas y cada una de las personas con las que compartimos y jugamos; 

Otra dimensión evangélica y humana es el respeto. El deporte como pedagogía del umbral 
ha de acoger este respeto como algo esencial. Ciertamente en el deporte, por la propia 
dinámica de la competición, por el afán de vencer al otro, puede olvidarse el principio del 
respeto. Educamos cuidando este aspecto, valorándolo y siendo severos con las faltas 
graves en este aspecto.  



6. El fomento de acciones sociales y solidarias a través del deporte; 

De forma que los jóvenes puedan canalizar su esfuerzo físico también en beneficio de otras 
personas, de forma desinteresada, haciendo de la práctica del deporte un cauce para la 
solidaridad y el voluntariado. Últimamente en nuestros centros se han realizado acciones 
interesantes a este respecto: 

• Carrera por la Vida: Que ha sido nuestra expresión contra la ley del aborto. Con 
miles de participantes y por las calles de Madrid el 26 de abril la "Carrera por la 
vida", que pretende ser "testimonio en defensa de la vida" en la que participaron 
además profesores, padres y alumnos. El objetivo es promover una actividad 
"respetuosa y constructiva" que complemente y apoye los planteamientos de 

defensa de la vida de la Iglesia 

• Partidos de baloncesto solidario. A favor de Proyectos de desarrollo en países del 
llamado Tercer Mundo 

• Marchas de la solidaridad en las que cada participante busca financiación por Km 
recorrido en bien de un proyecto solidario con países en vías de desarrollo, etc 

• Torneo de la Amistad: Pequeño torneo de futbol-sala en el que el valor de la 
amistad se convierte en eje del torneo. 

• Quiero citar aquí también otras acciones posibles  como el Bazar quese celebra en 
los Juegos de la FISEC, Iniciado durante los partidos de Malta en 1997, el bazar se 
ha convertido en inevitable, ya que permite un encuentro real entre los 
participantes, un intercambio cultural y una apuesta por la solidaridad.  

Principio: Cada delegación pide a sus miembros prestar uno o más objetos o 
productos del país o región de donde proceden los jóvenes deportistas. Todo esto 
sale a la venta en una fiesta reservada a los miembros de las delegaciones. Cada 
delegación se responsabiliza de la animación de su puesto por una manifestación o 
de la música popular (pequeña orquesta juvenil, coro, danzas folklóricas ...) y así 
entender mejor su patrimonio cultural.  

El producto de esta venta será entregado a una institución o un proyecto que apoya 
a los desfavorecidos.   

• Foro Joven, que sirve de lugar de encuentro de jóvenes de diversos países y que 
sobre un tema central debaten e intercambian experiencias. 

  

7. En las actividades para formar grupo y crecer como ciudadanos responsables; 

Marcelo Roffé con una vasta experiencia como Psicólogo del Deporte en equipos 
profesionales de fútbol y otros deportes.   Afirma “Tanto en un equipo deportivo como en 
una empresa es importante sentirse parte, orgulloso de pertenecer y aportar lo individual 
al éxito del equipo. Siempre en un equipo, el nosotros debe estar por encima del yo. Entre 
los roles en un grupo, el del líder es un modelo que tiene un interés genuino por los otros. 
Muchas veces fracasan los equipos porque los líderes no saben delegar. Un buen equipo se 
destaca por su reacción frente a la adversidad y el trabajo en equipo genera un plus”. Es 
fácil entender que el deporte puede ayudar bien a situar al joven en un grupo, descentrado 



de sus propios intereses y preocupado por los de los demás y del grupo en sí, magnífica 
preparación para comprender una parte esencial de la evangelización como lo es la 
comunidad, tanto a nivel social como a nivel religioso.  

8. En nuestro objetivo de suscitar cristianos maduros; 

Hay quien ha afirmado que: el deporte es un arte que consiste en aumentar el 
bienestar y la alegría de vivir a través de su práctica integral y que además es un 
camino activo de autoayuda y curación, tanto física como psicológica y aún me 
atrevería a decir que moral. Es un coadyuvante (Contribuir, asistir o ayudar a la 
consecución de algo.) de la madurez personal.  

9. En las experiencias de Dios que descubrimos.  

Mons. García Gasco en su calidad de Arzobispo de Valencia escribía: 

 “la llamada de la nueva evangelización nos anima a no encerrarnos en los templos, 
sino a abrirlos para que el deporte y todas las expresiones humanas puedan ser 
portadoras del mensaje de paz y amor cristiano, que tanta falta hace a nuestro 
mundo”. 

Dice el Pro. Bolaño: “Podemos concluir que el juego es un don que Dios les dio a los 
animales y también a los hombres, los sabios emplean ese don con sabiduría y el necio 
para burlarse de los demás y para hacer el mal. También podríamos preguntarnos junto 
con el Profeta Baruc: ¿Dónde están los hombres justos y pacíficos, aquellos que hacen 
deporte (juegan) con los pájaros del cielo y disfrutan de ellos con solo contemplarlos sin 
burlarse de ellos, ni hacerles mal? Las siguientes expresiones de deportistas, nos ayudarán 
a ver como los deportistas perciben su habilidad para el deporte como un don de Dios y la 
manera como han puesto ese don al servicio de la sabiduría. Julio Cesar Chavez dijo en una 
entrevista lo siguiente:  

“Bueno, era creo que más bien inquieto, muy hiperactivo, muy juguetón, me gustaba, 
jugaba fútbol, jugaba béisbol, voleibol, básquetbol, afortunadamente y gracias a 
Dios siempre fui muy deportista, estuve seleccionado en todos los deportes, en 
cualquier deporte que me pongas, sé jugarlo. Bueno, yo creo que a cada ser 
humano, Dios le da su don y en el mío, Dios me dio el don pues de saber luchar”  

Por su lado Ronaldinho que ha manifestado su agradecimiento a Dios por su vida, dice lo 
siguiente:  

“Tendría que agradecerles a muchas personas. A muchas, muchas personas que me 
ayudaron mucho. Mi familia, que siempre me dio fuerzas. A Dios en especial, por 
darnos salud, a mí y a mi familia. Sin salud yo no habría podido hacer nada. Tengo 
que arrodillarme y agradecer todos los días por la salud que tengo. Si la familia 
está bien, sólo necesito que Él me dé salud para poder ejercer el don que Él me 
concedió y que le agradezco todos los días”.  

      Las manifestaciones de aceptación del deporte como un don de Dios, que dan pié para 
que nuestros deportistas se reafirmen en esta actitud espiritual, son las que expresó El Rey 
pelé; en cierta ocasión contestó así en una entrevista, que se encuentra publicada en:  



"Estoy muy agradecido con Dios. Dios me ha dado el don de jugar fútbol. Dios me 
dio el regalo de jugar fútbol y siempre le voy a estar agradecido. Así me abrió las 
puertas del mundo porque gracias al fútbol tengo amigos en todos los países; 

entonces voy a seguir trabajando por el fútbol, por los niños y los jóvenes, voy a 

seguir trabajando para sacar a los niños de las drogas”.  

  
 El Talento deportivo, en cuanto que es un don de Dios, fue expresado así por Su Santidad 
Juan Pablo II en su Homilía de la celebración del Jubileo de los Deportistas que tuvo lugar el 
29 de octubre del 2000 en la Plaza de San Pedro:  

“Con esta celebración el mundo del deporte se une, como un grandioso coro, para 

expresar con la oración, el canto, el juego y el movimiento un himno de alabanza y 

acción de gracias al Señor. Es la ocasión propicia para dar gracias a Dios por el don 

del deporte, con el que el hombre ejercita su cuerpo, su inteligencia y su voluntad, 

reconociendo que estas capacidades son dones de su Creador”. 

  
Tengamos pues en cuenta que el deporte es un Don lúdico con el que Dios nos ha dotado; 
unos lo emplean de manera necia, hacen el mal, se burlan, maltratan ofenden y explotan a 
los demás con su talento; otros lo emplean con sabiduría e inteligencia, para servir a Dios y 
a la Humanidad, propiciando la paz y la armonía, los valores y las virtudes.  

 


